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La Palabra Libre 
Periódico republicano de cultura popular 

Loi orl^imUn que no hayan aldo pedldoM no 
•e deva«Wen.-De I a r i i o u l o f Urmadof r«tpon-
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La oorreapondenola á la AdminUtraolóm 

I I C E R M 
AGOSTO DE 1897 

Ignoro si figura en el voluminoso Dic-
cionario de Madoz ó en el iMapa de Espa-
ña., forina<lo por el difunto general ibá-
ñez, á quien delicadamente se recunipensú 
con el titulo de uno de los puntos geográíl-
oos má^ edevados de la Península, el de 
m ^ q u é s de Muley Hacen, un pueblecillo 
vosco que descubrimos la otra larde, asen-
tado en estrecho valle y mojado por for-
niidaJ}le chaparrón, que nos hería como 
granizada de ba-las. Llamémosle Zamalaga 
(Zomalaga en vascuence equivale ¿ Ver-
gara en castellano). 

Hubo allí famosa a<cción de guerra, que 
costó la vida ¿ uno de los cobecillus más 
valientes y tenaces del campo carlista; 
aJli le traicionó un general de los de la 
primera guerra, y se cuenta también de 
otro brigadier crístino que gajió cieito 
soberbio grado sin haber u^ îstido á una 
batalla, 6 haber asistido á, ella de mai... 
grado. 

Ks el caso que hoy Zumalaga tiene su 
funiu en la de sus sabroisísiinoy bizcochos^ 
paladeados por cuantos naturales del país 
V extruinjeiios al mismo pasan en carrete-
las, ómnibus, diligencias, tllburis y cabal-
gaduras, por sus maizales, iK)r sus man-
zanas, por sus iglesias, por sus convenr 
tos, por sus casae^ solariegas y hasta i>or 
sus autoridades. 

Precisoimente el día mismo que llega-
mos d ZamaJuga, los verdes y los azules^ 
es decir, los liJserales y los carlistas lia-
bían reanudado las dos guerras civiles del 
s^ lo , á propósito de una cuestión... de 
piernas. Y la verdad es que por cosa^ de 
eiste linoje fuera capaz D. Carlos de «ar-
marla». 

Las muchachas del pueblo bailaban en 
la plaza, regocijadas, sus honestas dan-
zas ; el alcalde, hombre cejijunto y mal-
humorado, había suspendido k danza por 
sí las almeas zamaJagueflas bailaban baile 
agarrao ó baile separao; entonces los ga-
lanes se enfurecieron, apedrearon al alcai-
de, y tru« muchos Vefnoniúa, Jangoicúa 
y Altdta semidt de liJ:>erales y de carlistas, 
de verdes y azules^ copiosos tragos de si-
dra y de chacolí, extinguieron aquel for-
midable incendio y pusieron término al 
coreográfico m>otín. Es así que una vez di-
cho «un alcalde muerto, puede el baile 

(1) Accediendo gustosos d los reiterados rue-
gos de varios suscriptores, que nos preguntan 
si conservamos en nuestro poder el interesante 
articulo que escribió Soriano con motivo de la 
ejecución de Angiolillo en el mes de Agosto de 
1897, y mostrándonos sus deseos de que lo pu-
bliquemos, lo reproducimos con gusto. Csla 
crónica es la única que queda del histórico su-
ceso, pues se le prohibió á los periodistas, sin 
necesidad de leyes terroristas, que hablasen del 
hecho. Soriano, que presenció la ejecución y 
estuvo muy cerca de AngiolíUo en sus últimas 
horas, tuvo que valerse ue la extraña fornia li-
teraria que se advierte en este fonioso articulo 
para que la censura no lo tachara. Por esta ro-
zón juzgamos también que es curioso reprudu-
cirlo & titulo de página nistórica única, y supo-
nemos que el señor fiscal no denunciará lo que 
ni en tiempo de los herederos de Cánovas fué 
denunciado, y se publicó despuós en un libro, 
ya raro. 

continuar», ZamnJagii, como muchos otros de Giiornica, pero erguido y Arme como 
pueblos de Aquellos contornos, fué soñado el árbol nuevo, señaló á las piedras y 
Vusté para cuantos querían gozar de tran- di jo : 
quilidad en paz y cri gracia de Dios. ¡Qué —¡Álii ya te tienes el Cherminal!.,, ó 
de merendonas, de romoHos, de paseos Germinal ya le desian también. ¡Vimonio 
I>or niltos y por bnjos, de fantásticas cace- de hombre! ¿Quién saber^ pites? ¡Ya es 
rías (y digo fantásticas porque hasta el historia buena, buena! 
presente no se hnn contado más de cuatro —Y ¿por qué le llamaban así? Y ¿por 

qué?... 
Y á nuestras instancias, y en su len-

guaje pintoresco, que no puedo copiar con 
su propio color, nos refirió lo siguiente : 

—iVo sé, pues, si susedió el 30 ó el 5/, 
lifjurasión tengo el 3t en primera guerra. 
Samalaga tenían entonscs liberales: luego 
carlistas: después liberales tuvieron; tnds 
farde carlistas coger... Por mañana d/a-
ua, Inego trompetas, y músicas y tambO' 
Un (tamboril) y tiros ¡puin! ¡pum! y tam-
Ifiñi mitier con miel uulada y plumas como 
gallinas. ¡Jangoicúa! Y asi pasearla en 
asfúa (asno) y robar y pegar y con la cu-
lata dar... Un día ya oímos muchas voses 
hásia ptasa. ¡Mirusté, la ¡in del mundo 
paresia! Xa vimos pasar mucha, mucha 
gente que pegar y desir insultos á un hom-
bre muy alio, desenle, de barba castaña, 
con sangre en cara y arañasos. Ya le em-
pujaban, pues, muchos, y ¡muera! ¡d la 
horca! desirle toros (todos). Entró en cár-
cel y luego saber nosotros como era un 
pransés. Caballero ya paresia que matado 

Ui un graaaant general liberal. Espinosa 
ya le desian al general. Darle tres tiros 
cuando estar general escribiendo en case-
río del pueblo. ¡Ni ¡igurasión tener aquel 
hombre de morir! ¡Con sincuenla vidas 
no pagaría el pransés! ¡Malos hombres ya 
hay pues! Ya hablaba bien el pransés y 

perdices en lodo el noble solar eúskaro), ' " " i / contento paresia que estaba. A loe 
de juegos, de partidos de pelota, ele., etc.I P̂ ^̂ -'̂ s días ya se a¡untó Consejo guerra y 
Por la mañana íbamos á caza de tordos; « horca le condenaron. En el Consejo si-
)or la tarde al laulcclaco ó merienda; por estuvo y disiendo cosas de si Dios 

a noche se jugíiba al mus con dos curas rfc si no Dios, de si no hay cielo, de si ¡Ai-
de Zamalaga, uno de ellos gran sacador seniiá! ¡Nunca vimos aqut cosa pare^ 
de pelota y famoso cabecilla de otros usté ¡railes ya quisieron ha-
liempos. resar. El muy pino muy pino (fino) 

Cierta tarde, ya al anochecer, sentámo- ya te estaba pero disiendo si 
nos á la puerta de un raserío cercano « o creía. ¡Qué horror, señor! Nadie sa-
al cementerio. En la sombra crepuscular Por qué matar había al general, ni 
se recortaban, como fila de encapuchados, era el pransés tampoco saber, toros 
varios negruzcos cípreses; á su lado, le preguntar y... nada desir él: que si no 
cruces. p\ieblo: Patria ó asi no tener ya de-

—¡Son del tiempo de la guerra!—dijo ^/a. ¡.Muchos muchos mrindos ya habla 
con perfecta tranquilidad el secretario del corrido aquel y caracho! ya en París de 
Ayuntamiento, que estaba allí. Muchas transía ya habla estado: ya desia si el 
¡lay... mundo se volverían del revés. Unas veses 

Entonces nos acercamos al derruido ce- ^Icsia mi nombre que se llamaba, otras 
menterio. daba. Al ¡in no acordar yo más. No 

Había en él tumbas de generales, de sol- recuerdo... 
dados, de ilustrísimns, de jóvenes entu- coronel Darraitúa, aquel alto, alto, 
sias-tas pertenecientes al uno y al otro placo, que tener un perro, aquel ya dirá, 
bando, muertos en el campo de batalla; loro aquel. Ya saber, ya conocer 
apellidos vascongados de doce y de trece Chcrminal. ¡Ueminiúa! 
letras: Delausteguigoilia, Gainchurizque- ^ov la noche, en la tertulia, el coronel 
ta, Aguirrezabalaga, ¡qué sé yol rotirado Harraitúa, un vejestorio que hizo 

Y ya fuera de las tapias, abandonado dos guerras, afiadió lo siguiente al 
por el amor de los hombres y de Dios, un i'clato 
tosco montón de piedras, musgosas y como /tíennmrtí/—dijo—. ¿Y quién se olvi-
oxidadas por el tiempo, nos detuvo. En- da? No he visto hombre más extraño, más 
tonces José Mari, que venía con nosotros, fí'ío» niás malvado. Me tocaba mandar 
un casero con más años que el árbol viejo como alférez una compañía que guardaba 

ANGIOLILLO 
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la capilla del roo. Tenía yo cnlonces veinte 
nf.üs. ;.\!e parece qne lo estoy viendo! 
Kn la oeUla de la cAn'cl» bastante anclia, 
el leo, Iraníniiliimenlií sonlado frente h 
uii fraile vestido de blanro, ítiscutía í-on 
viveza, ilasta nosotros lU'̂ 'abun VíK'es. 

^¡Denmvglrvme lo coitlntiiu»! f^ritaha 
fl rro. 

Y á jKH.'o vi salir al fraiio, iiue, llevi'in-
dose las manos (i la rahoza, d«M ia: 

— ¡Dtvs.iíi-aciadol ¡Inútil! ¡Súto la ^'ra-
cia de Dios! 

Oijía usted un detallo. K1 roo iba ro^n-
laniK'nle vestido. Hííblaba ron alj:ún des-
t'ipiilibrio, con nrento extranjiMo: ora alto 
V hubiera parecido ^'uapo si la s\n-iiMlad 
ite los días (pie lleval)a en la cí'irrel no le 
hubiera nianrhado. Hecuei'do rpio. al ver-
nio, ínuy tinaniente me hizo sentar. 

^¡Shhitcse, señog lct}in¡t<\' — dijo—. Y 
empezó A hablar de libros, de teorías, de 
rt'lifíiones. exaltándose como si ( uisie-ra 
ver un mmido muy lejano, absurío, fan-
tástico, ipie debía existir por fuerza, j)0r 
voluntad, capricho 6 imposición suya, lla-
bló de política, del ley, de los ministros, 
de política europea, de los carlistas, de lofi 
jíencrales, del porvenir de IC^̂ pafia, ¡quó 
só yol L'na vez (pie hablaba se oyeron 
itmy cerca de la jirisión unos martillazos. 
.\o.s volvimos tocios. 

—.Yo .Vi» inijeocujtcn ustedes—ú'\jo—. Es 
el labiado patja mañana. 

Y siííuió discutiendo, mirándonos imj)a-
sihlo. 

¡Hombre más extraflo! Kl caso es (pie 
nadie supo de dónde vino, ni quién ern, 
ni lo qtie pensaba. Así se pasó el día: la 
noche hablimdo, leyendo unas comedias (Ij 
ó no sé qué cosas francesos; tomó á la 
noche cafc, y chocolate A la mañana. 

Miro usted, no me olvidaré de cómo es-
taba el i)ueblo. Había venido fuerza de la 
capital; Jos soldados, ya al anochecer, bai-
laban con los mozas'en algunas callejífs 
y al son de acordeones; las campanas de 
la ijU'lesia doblaban A muerto; el Santísi-
mo estaba puesto de manifiesto, y todo 
ol pueblo, vestido de negro, mujeres, ni-
fios, hí)nd)res, en la iglesia, tan grande, 
tan hermosa, tan llena de luces, rezaba 
)H)r la conversión del reo. Ilecnerdo que 
so formaban grupos en la plaza, que sa-
lían frailes y curas, el juez, el defensor, 
muy conmovido, tropas, parejas do coba-
llei'ía, y todos cuchicheaban y referían co-
sas del reo, de su misterio, de su tranqui-
lidad. Se dijo si con un pañuelo envene-
nado con ácido prúsico Jiabía querido sui-
cidarse... de si no durmió, de si continuó 
discutiendo religiones y filosofías, el ori-
gt̂ n del hombro y de las especies. El cas<j 
es que no olvidaré el último día. Mire us-
ted, era un día hermoso; el cielo azul, los 
campos ricntes, la Naturaleza adormeci-
da, los caseríos blancos, los árboles ver-
des. Por la mañana estaba ya el patíbulo 
levantado, de madera sin desbastar, muy 
alto, con valla desigual, amarillenta, con 
velas de sangre... Mucha gente alrededor 
y jinetes é infantería... 

Yo estuve dentro de la cárcel. El reo 
seguía charlando, perfectamente Iranqui-
JD; leía A ratos unos versos. En e.sto entra 
el verdugo, un verdugo vestido como un 
tramoyista de teatro, bajito, grueso, colo-
rado, de barba negra, muy bastóte, pare-
cido á im sayón de monumento de Semana 
Santa. Kl reo le pide la hopa, se la pone, 
se la orregla á su gusto, como im actor, 
y echa á andar. 

—No es la hora aún—le dicen. 
—.\ü importa. (Arriba! 
Al subir encarga que le enlierren con 

una carta de su madre que lleva en el 
pecho. 

Se despide al pie de la escalera (¡de 
veiivlicuatro escalones, bien me acuerdol); 
se despide de Jos frailes, del defensor. 

—.\o quiero que padezcan ustedes—le^ 
dice. 

Y >ube un poco de prisa los escalones. 
r.l verdugo Je sigue, y detrius el jicrro 

(1) í.os detalles que se atribuyen al francés 
son absolutajnentc exactos, si bien el franviKs 
fra Aagiolillo. Ksto leyó en !n cnpilln un lomo 
llaiínno de poesías de .Metnstasio, que llevaba 
en la maleta al ser detenido. Durniite la noche 
li5 visitó un fraile dominico, joven. sinjpíUico 
ú ilustrado. Disputó con él sobre la lilosc»fin de 
Santo Tomás de .Aquirio y el sisteam darwiiiin-
no. F.l fraile salió de Jn entrcvistu vivamente 
impresionado. 

del verdugo, un perro canelo. ¡Recuerdo 
este detalle!... 

Yo V dos soldados subimos después... 
No recuerdo más; así vagamente me 

paivce ver el patio de la cárcel, sombrío; 
la tori'e rfd>riza de la iglesia, huertos man-
chaflirs de vegetación iK)lvoricnta, casero-
nt»s grises sucios, las rejas de un conven-
to, gentes encaramadas en Arbo:les, ojos 
espantados, manchas azules de blusas y 
biiiuas. algiUias rnjas punh an el verde del 
campo como gotas de sangre... el patíbu-
lo. la horca que brilla herida por el sol... 
Alzo la cabeza, y detrás de ima reja que 
da al patio veo'al ayudante del general 
ílifunto, á Cachupín (1), su amigo fiel, ves-
tido de negro, pálido como un Felipe II, 
que asoma mal temeroso de su indiscre-
ción, pero gozándose en ver la escena y 
lesliílcar de ella. El verdugo corre de un 
lado para otm. El reo se pasea por el ta-
blado con vaivén forzado. A causa de lle-
var grillos; su cuerpo elevado y flexible 
parríc ondular, alarlo y sujeto como va. 
Su tipo choca mucho al público. No lucha, 
no grita; sumiso, resignado, sonríe A los 
espectadores, que parecen cada vez más 
aterrados. El siol le hiere de costado. En 
esto se adelanta A la barandilla del patí-
bulo, y con voz firme grito, levantando 
las esposadas monos: 

—¡Chevwinal! 
Por el público corre un temblor. Parece 

como si hablara con potente voz desde lo 
tumba un moribimdo. 

/.Qué ho dicho? ¡No se sabe! Chermi' 
nal. Terminar (21 Germinal. ¡Sabe Dios! 

í.e veo después dirigirse ol aparato, co-
locarse en él, obrir muchos los ojos, dudar 
si hoblorío mAs... 

No vi más; nublada lo vista, le adiviné 
sentado en el banquillo, dirigiendo uno 
mirado somnoliento ol público, muy pá-
lido. Al ponerle el paño negro en lo cora, 
confusamente oí que decía al verdugo: 

—No, no. no. 
Y aportaba de sí con repugnancia la ca^ 

reta de los agonizantes. 
El momento e m horrible. Mire usted 

un detalle: Uno de los soldados, un niño, 
se agarró tembloroso A lo barondillo. Poco 
anies le había obsen'ado que miraba A 
uiia muchacho... 

Solo el reo, A su lado el verdugo, cerca 
míos sohiados mirando cara A caro A la 
gente, envuelto en sol, hizo la miieca final. 

Hubo un alerrodor silencio, algún grito 
nhogodo de mujer... T.uego un rtim-rum 
temeroso del público, que se desparramó 
como en busca de vida por aquellos cam-
pos rientes... En el patíbulo se agitaba, 
tembloroso, el bulto negro, como un mu-
ñeco de tropo. El verdugo y el perro huían, 
bajaban precipitadamenite' los escoleras... 

Así acobü Germinal. Yo sobe usted por 
aué lo llamomoA Cherminal. ¿Qué quiso 
decir con esto? No lo sé... Germinal, Ger-
minar. ¡Sabe DiosI 

Poro A ninguno del pueblo se le olvidará 
mientras viva oque! tan molvado como 
extraño Germinal.» 

Rodrigo SORIANO 
Zamalaijay Áooslo f897. 

DISCRETEOS 
PÍO Bai'oja niiblicó haco días una car-

ia on El Pais, la qiu* después de de-
cir nuit'lias cosíis muy sai)rt>siis y muy 
puestas v.n razón, dice también que s'e 
separa del partido repuhlicímo. En esto 
ya no está tan piiCK t̂o en razi'm el quori-
(i(» niai^st.rn. lia visto ol partido repu-
blicano con lo.s anteojos lerrouxistas, 
que no dan ol verdad'oro panorama. Kn 

(1) Se alude al secretario del Sr. CAnovas, 
I>. .Atanuslo Morlesin. que asistió A la ejecu-
ción desde un balconcillo suspendido sobre el 
estrecho patirUllo de la cárcel. Este pallo, ado-
sodo á la prisión, estaba rodeado de jardines, 
sembrados de maíz y arboleda. Un Wmoso 
paisaje. 

(2) Las últimas palabras de .Angiolillo fue-
ron. con efecto ¡(ierminal! ¡(irrmhial!, grito de 
guerra de los anarquistas, por entornes niuy 
en moda. Con su acento italiano, Angiolillo pro-
nunciaba i Cherminal! lil autor del articulo 
puilo oirías perfecta mente, por estar muy cer-
ca del reo. en compafiía del difunto seftor viz-
conde de Irueste, subsecretario de la Presiden-
cia del Consejo. 

torno de Lerroux, (lue .no es tan malo 
c omo dicen, se han agrupado todos los 
que han oído decir f|ue í>;rrmix roba, 
para ver si hay para todos, y con éstos 
han Ido ot.rníí/romo 0 . Pío. c o m o nos-
otros fuimos y c o m o aún van algunos, 
en bnsca del caudillo revolucionario, 
d'ol Lerroux de hace diez años. 

Poro estas direcciones so.i para npnr 
tarse de los hombres y m de las ideas. 
Aíleniás, en el partido republicano, el 
pueblo no puede ser niAs sn.no ni más 
honrado, ni estar mejor dispuesto para 
U'nn revohicií'm de cualquier clase; de 
vivir esta honradez y de hacer esta rc-
voluciAn se apart-a el proselitismo, y 
para supcditHir este obstíiculo debemos 
seíjuir on el partido todos los hombros 
do bnona fe, di.spue.<^los ú pulverizar io-
dos los ídolos y A someter á juicio i e 
residencia ñ lodos los jefeis que, bur-
lando nuestra confianza, nos vienen 
traicionando. 

í.a generacir)n de siibditos es inmejo-
rable; la de jefes no puede ser peor 
¿Van á ser óstos sagrados é inviolables, 
amigo Baroja? 

* « * 

Diní el querido maestro, en contesta-
ción íl lo que antecede, que si el pueblo 
est^ incapacitado todavía para mover-
se virtnalmenfe, hemos debido llamar-
lo y galvanizarlo los conocidos agitado-
res de segundo orden, ya que los de 
primero no lo han hecho. 

La experiencia nos ha vedado dar un 
pn.'ío on falso; mientras ellos vivan, no 
nos ohoílecen; ú mí me ha ocurrido mu-
chas veceíi, y no creo que el caso sea 
iinico. \j\ primera balalla tiene que ser 
conini los jefes, contra los p r o ^ a m a s 
y contra los procedimientos, 

;V qué gran colaborador hubiera sido 
Rai*oja pam esta lucha! 

* 
* « 

Tiene razón Síinchez Díaz aJ decir, 
comentando un artículo mío, que los 
monárquicos son peores que nosotros. 
De esta convicción partimos para esta-
blecer la necesidad de la revolución. Si 
no. no tendría objeto ; pero, c o m o di jo 
Ventura Ruiz Aguilera en su admira-
ble sátira Grandeza de los pequeños: 

¿Y podrá disculpar faltas ajenas 
el qu& contéis las mías & docenas? 

Sánchez Díaz es el hombre de cora-
zón más generoso entre todos los que 
yo conozco ; hace ya muchos años que 
jo veo luchar por el ideal asidua y ar-
dientemente y todavía n o se ha parado 
un momento para laimentar el que los 
jofois y caciques republicajios no ha-
yan hecho más que rodar sus bolitas 
escaralvijiles sobre miesira obra, la de 
él. la mía y la de tantos otros á quienes 
sólo ha ffuiado la mejor buena fe y el 
más puro d e ^ o . 

Sí, son peores que nosotros los mo-
nárquicas; por e ^ sólo estamos ©n ri-
dículo, en el ridículo en que nos ham 
puesto nue«tros pastores. Si, c o m o 
ellos, .no fuésemos buenos, el ridículo 
poco podría importarnos. 

* 
* * 

\ mi vuelta de Asturias leo aue Noel 
ha sido pueslo en libertad gracias á la 
mediación eficacísima de D. Gumersin-
do Azcárate. 

Y el saberlo me ha llenado de gozo. 
Porque antes de que esta valiosíi me-

diación se iniciara, yo había acotado 
todos los recursos legales, inútilmen^ 
lo. c o m o todos saben. 

Ahora lo que deseo es que el proce-
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diniientio se generalice, para que nos 
supriman A los abogados y el pueblo 
trabaja<lor tenga que mant-ener á una 
clase parasitaria menos. 

Por algo &e empieza. 

leote cometió su crimen porque se creyó 
abandonado de la Prensa. En muchas oca-
sionoó no hallaréis una autoridad que os 
ampare, un sacerdote que oe confiese y un 
médico que os cure; pero si en la localidad 
donde estéis existe un periódico, hallaréis 

E. BARRIOBERO Y BERRAN os defienda. Contad vuestras nenas ó. cual 

Desde un punto de vista general, Cáno-
vas del Castillo ha observado que «des-
aparece» de los pueblos el patriotismo tan 
Eronto como se convencen de que no son 

ien administrados, que no son goberna-
dos como tienen derecho á esperar. 

COSTA 

l 

El gran poder 
Mi antigua amiga doíla Tránsito, cuando 

reza ed Credo, lo termina diciendo así: 
Amén, periodista. Su yerno es una gloria 
de la Prensa española; pero la suegra dice 
bien: 

—Si fuese algo: zapatero ó, en fin, algo; 
pero.iperiodista!... eso es lo mismo que no 
ser nada. 

Tienen razón doña Tránsito y los tran-
sitables. 

En todas las profesiones se puede hacer 
fortuna con el trabajo propio o con el tra-
bajo ajeno, y es posible ejercerlas legal-
mente, aun siendo incompetente oara ello 
de una manera notoria. Suponienao que un 
médico, un abogado y un militar, fuesen 
aptoo, al terminar sus estudios, para ejer-
cer sus respectivas profesiones, se habrá 
de convenir en que si esos señores pasan 
veinte años sin ejercer y sin estudiar, se-
rán tres positivas nulidades; pues el Esta-
do no lo cree así y velis nolis, encarga á 
esos caballeros de defenderme contra el 
tifus, contra el verdugo y contra el inva-
sor, y tengo que soportar humildemente 
estas ruinosas defensas. 

A doña Tránsito no le importaría que su 
yerno fuese un bodoque y que ganase 
poco, con tal de que fuese alQo. 

Esta opinión de doña Tránsito es la opi-
nión do casi todas las madres de familia,-

para mí son estas señoras más respeta-
les que los padres, porque no tengo segu-

ridad de que éstos lo sean. 
Afortunadamente, la complaceré cuan-

do yo sea presidente del Consejo; porque 
uno de mis grandes proyectos es convertir 
el periodismo en una carrera del Estado; 
así doña Tránsito se quedaría tranquila, 
el Gobierno se quedaría tranquilo, y Moya, 
Cavia, Troyano, Francos, Ortega Muniila, 
Arias, Suárez de Figueroa y otros, serán 
algo: linfelicesl 

Claro es que el periodista ha de ser sano 
y fuerte para resistir los peligros de los 
climas, y los peligros de la vida desarre-
glada. Así \o son. 

Han de ser valientes, para no temer los 
terremotos, las inundaciones, las guerras, 
los motines, ni los desafíos, ni las denun-
cias con arreglo á las leyes escritas, ni 
las leyes escritas con arreglo á las denun-
cias. Asi lo son. 

Han de ser honrados, para no quedarse 
con el dinero de la caridad, según costum-
bre de ciertas personas que tienen fama de 
caritativas; para no expotar los reclamos 
como las cursis que tienen fama de distin-
guidas; para no llevarse el tintero de la 
redacción, como desapareció, en una re-
unión de cofrades, aquella escribanía de 
metal fino, según contaba Taboada; y 
para no tener deudas bochornosas, y man-
tener con decoro á sus familias. Así lo son. 

Es necesario que sean intruídos, ins-
truidísimos, con una instrucción vastísima 
y profundísima y sincerísima, porque lo 
han de saber todo en todos los instantes, 
supuesto que han de escribir sin prepara-
ción y han de explicarse con tan hábil pe-
dagogía y con tan rara elocuencia que se 
hagan comprensibles para todos, f^rquc 
realmente la Prensa tiene la positiva di-
rección intelectual de las modernas socie-
dades. Así son los periodistas. 

Han de ser buenos, porque son el único 
(señor cajista, hágame usted el favor do 
componer UNICO con letras de cartel) 
consuelo permanente de los desesperados. 
Mi amigo Malagarriga sospechaba que Ca-

en seguida un periodista que os consuele y 
penas á cual-

quier redactor de El Correo Español ó de 
El País, y los veréis siempre unidos para 
realizar una obra de bondad ó de justicia. 
Y yo creo que si todos los desesperados 
frecuentasen las redacciones y se acostum-
brasen á no esperar de ninguna autoridad 
ni de ningún santo, y á esperarlo todo de 
la Prensa, disminuirían extraordinaria-
mente el número y la importancia de los 
delitos; porque creo que el hombre llega á 
ser malo cuando la virtud no le produce 
ni la más remota esperanza; y lo crco así 
porque el ser bueno es muy cómodo, y na-
die deja esa ventura sino obligado por 
la necesidad. Yo mismo, si disfrutase de 
los dos grandes privilegios de los hombres 
libres, la ciudadanía y la propiedad; si yo 
supiese que me bastaba con ser trabajador 
y honrado para gozar como español de los 
derechos de ciudadanía, y como hombre 
sociable de los derechos de propiedad y nó 
de los derechos á litigar, que esta es la 
propiedad actual, no agotaría mis nervios 
y mi vida en escribir de esto, y me limita-
ría á escribir á mi familia y algún cuento 
candoroso. 

No es así, y siempre que se me ha per-
seguido, he hallado en seguida el dulce 
consuelo de la Prensa; y juro, en nombre 
de Dios, que la quiero tanto como á mi 
madre. A ambas acudiré siempre en busca 
de esperanzas, y para, darles lodo lo mío 
si de ello necesitasen. Dichosos los pueblos 
que tienen Patria y que tienen Prensa, y 
aichosos los desesperados que antes de ro-
bar ó de asesinar ó de suicidarse, se acuer-
dan de un periódico y van allí, y cuentan 
sus penas; porque todos, absolutamenle to-
dos los fKjriodistas parecen ángeles, cuan-
do escuchan el dolor ajeno; y lo mismo 
que las madres con sus hijos, hallan siem-
pre energías y medios para defender á sus 
amparados. Así son los periodistas. 

Claro es que han de ser muy laboriosos, 
porque necesitan trabajar mucho, aunque 
no tuviesen humor-de ello; ni pueden, romo 
en otras profesiones, fingir que trabaja-
ron; y han de ser sobrios porque ganan 
muy poco, y han de... 

—¿Se puede? 
—Adelante. 
—¿Todavía está usted trabajando? 
—Haciendo que hago. ¿Y esa oficina? 
—Como siempre. ¿No ha venido el cura? 
—No, señor. 
—¿Y el capitán? 
—Tampoco. 
—Pues en cnanto venga alguno empeza-

remos el tresillo, á menos que no le intere-
se á usted mucho lo que escribe. 

—Unas líneas acerca de los periódicos. 
—Los pondrá usted de oro y azul. 
—No, señor; ni consiento esa sospecha. 
—Cálmese usted, amigo Lanza. Usted 

es muy vehemente, y yo le citaría á usted 
un periódico que no defendería usted. 

—¿Cuál? 
—Un diario. 
—Jmposible! Los conozco todos. 
—Donde sólo hoy colaboración: osorilo 

sin gramática. 
—Algún diario de oposición de los que le 

molestan á usted. 
—Nada de eso. Lns suscripciones se lo-

gran á jc«6/030.f. 
—Muchas veces lo necesidad... 
—No por ricrtn. Es político y no tiono 

consecuencia política. 
—Vivirá do una subvención. 
—Ya le he dicho á usted que vive del 

sablazo. Publica artículos que deshonran 
y que matan y que arruinan. 

—¡Diantre! 
—El ha llevado al pueblo á la revolu-

ción. 
—¿Y no lo dcnuní'ian? 
—Nunca. 
—No lo creo. 
—Créame usle<l. No tiene colaboradores 

fijos; nunca paga la colaboración, y mu-
chas veces la cobra. La misma Academia 
Española dice de él que es mentiroso. 

—Pero, ¿qué periódico es ese? 
—¿Para qué quiere usted saberlo? 
—Para decirlos cuatro verdades á 

redactores. 

—Son muy perfectos caballeros. Allí 
quien manda es el editor. 

—Pues á ese. 
—Ese no se batirá con usted. Empezará 

por embargarle, 
—¡Ah! Ya comprendo. 
—Claro está. 
- D e modo que... 
—E.xactamcnte. 
—¡Qué desgracia! 
Noble Prensa española: con tus grandes 

diarios, con tus grandes revistas, con tus 
miles de hojas llenas de poesía y de cien-
cia, de utilidad y de deleite; y con tu ca-
chaza para soportar diariamente una nue-
va ley y una nueva denuncia, eres al fin, 
¿te lo digo?; pues bien, eres, ¿te lo digo?: 
eres el suplemento ilustrado de la Gacela 
do Madrid. 

SUverio LANZA 

EL ESPERANTO 
Srgúii pnroce. se traía de que sc roúna 

en París un Congreso filológico para el es-
ludio y la universal adopción de la lengua 
Espernnin. Hablamos de este idioma hace 
ya tiempo. Nadie nos pidió explicaciones, 
y IDO las dimos. La vemos hoy más ó me-
iuis difimdida [lor casi todas las naciones 
do Europa y América, y nos proponemos 
darla á conocer en España, Tal vez publi-
quemos íntegros en este mismo periódico 
su gramática y su vocabulario, que no t.c-
non nada de extensos. 

Para nosotros lo que más separa las na-
ciones no son los fncnleras, sino las len-
guas. Dar con una lengua sencilla y fácil 
((ue pudiesen admitir los pueblos todos, sin 
renimciar á la suya, nos na parecido siem-
piM uno de los mayores hallazgos. Creímos 
verla en el Esperanto del doctor ruso Zu-
monhof, y en cuanto le conocimos, nos fal-
tó tiempo para que se supiera que existía. 

Posteriormente solió á luz en Barcelona 
olro proyecto de lengua inlemaclonal, el 
Dagud, obra de im amigo y correligiona-
rio nuestro que murió no ha mucho, don 
Antonio Juliá Guerrero. Nos llamó viva-
mente la atención primeramente por spr 
más filosófica que el Esprranto, y luetjo 
por ser bastante fácil. Mas el Dayud, ade-
más de no tener aún diccionario, no ha sa-
lido todavía del lugar en que nació, ni 
cuenta, por lo tanto, los innumerables 
adeptos de la lengua del doctor ruso. 

El Esperanto tiene ya mulliUid de hojas 
y de folletos que lo explican y lo esparcen, 
pistá traducido en más de quince idiomas, y 
rúenla versiones de importantes obras, 
desde los do Homero hasta los de Tolstoy, 
imo de los escritores que más lo han cele-
I)rado y enaltecirlo. Si llega á reunirse el 
Congreso de que se hobla, es muy fácil que 
en breve tiempo llegue á ser un lozo do In-
teliíícncia entre lodos los hombres cultos. 

He aquí, hoy por hoy, una sucinta idea 
de k* que os ése Esperanto. Se In escribe 
romo se lo habhi. Llevo el acento Iónico 
en la penúltima sílobn de todos sus voces. 
No lienc más que tm artículo: el la para 
lodos los números y géneros. Termino tn 
V toílos sus nombres subsiontivos; en a 
todos los adjetivos: en / lodos los plurales; 
en n lodos los casrs ocusolivos ú objeti-
vos. Oeterminíi los dem.̂ is casos pnr medio 
(le proposicione.«». Por los adverbios pli, 
nh'i^ cqulvolenles á los nuestnNS wds. muif^ 
haré tíulos los comparativos y superlativos. 

Sus númer(»s roríliuoles .̂ on utui, í/h, 
tri. liiuir, lív.in, .sr.v, srp, ok, níiu, Í/Í'/í. r r n / , 
»/i7, invíU'iahlos como lodfOs los adjetivos. 
Por lo solo combinación de ostos número-
Ios foi'nui las deroniis, los centenas y los 
millares. Pora ronvorlirlos on ordin.'ilos, 
les añade a: en multip-licativos, obl: en 
]>arlil¡vos. r$n: en ciciloclivos o/?; pnni ha-
rorlos (iistribulivas Irs antepone po. 

prononibrcs |>er.«;onalos fif-n mi, yo; 
ri, tú y v(»sot.ros; li, él ; si, ello, con Ve-
lorión A .««ores racionales?: gi, ella, ron relo-
ción á soivs irraoionoles ú inonimodíKs: 
.vi, si so; ni, ni, ili ellos, ellas; 
oíií, iiiM>orsr)nnl ri oii do fronr»'-
ses. Son invariables lodos sus pronombres 
y como los nombres su.s-tantivos y lns ad-
jetivos trrminon rn o^nisolivo por n, en 
plurnl iHír/. I.o ronviri'lr on pososivos oño-

la letra a, signo de adjetivo. 
.Sus vrrbos no liinrn ni pors- nos ni nú-

meros. Drlmnino unos y otras por la on-
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teposiciún de los pronombres pcrsonnlcs. 
Diracleriza el tiempo presente por la ter-
niinaríún as: oí pnsndo, por í.s; el (111111*0, 
por os; el condicional, por us; el inn[>crativo, 
por u: el iníinitivo, p j r /; el participio de 
preseiile, jíur ani: el de pusndo, por /hí; 
el de íuluro por OH/; el participio pasivo 
(le [>resenlc por al: el pasivo ( e pasado, 
¡Kjr it: el pasivo de futuro, por ot. Nótase 
la perfecta correspon<ionc¡n de Ins vocales 
en las tcrniinaciones do los pai*tici|)ios y 
los tiempos. 

La voz jtjtsiva la liare el Espcranlo como 
nuestro idioma iK>r medio del verbo sus-
tantivo ser, csli. 

Temiinan en e todos sus adverbios. Sus 
[U'efíosicíoiios van sieiupro con el caso no-
ininalivo. 

¿Puede, en realidad, darse nada más 
sencillo? Aipií no tmy irrcíinlaridades ni 
excepriones. Un corto número de reglas es 
bastante j)nra conocer el organismo de la 
lonííua. 

¿Y la |»arle l<^xic«?—dirán nuestros lec-
tores—. Aun ¿'sla es fácil, más fácil pai'a 
iiíKSOtros fpie para Ins (pie liabhm otros 
idiomas. mayor jmrte de las voces se 
la ba tomado de las lonííuas latinas, á las 
(¡ue pertenece la nuesirn. 

Serán, aflemás, mil Ins voces radicales; 
las derivadas se los forma por rejílas tnm-
Í)i(̂ n invariables. Nosotros, para la forma-
ción de nombres abstractos, tenemos di-
versidad de terminaciones: bernnosura, 
íírandeza, virilidad, juventud, etc., etc.; el 
¡Csprianfo no tiene más ((uo una: cc, an-
lopuesto A líi n ó la í/, signos coracterísti-
c(»s del sustantivo y el adjetivo. Bel'a, por 
ejemplo, bello: hoÍ-ec-o, belleza; fírantra, 
^'rnndc: íjrnnde'ec-o. ^'randeza; vir'o, bom-
bro; vir'ec-o, virilidad; jnn'a, joven: 
jiin'ec-o, juventud; nialric'a, pobre; mal-
rica-c'rc'o^ pobreza. 

Tolsloy ha dicho que aprendió el Espr-
rntifo en dos horas; si no en dos horas, en 
días lo puede aprender todo hombre de 
mediano entendimiento. 

F. PI y MARGALL 

EL FIN DE LAS SUPERSTICIONES Laicisnno inútil 

¿/ do Octubre de fSOO. 

El amor á la verdad es lo único que pue-
de dar energía al alma. 

SILVIO PELLICO 

lía descubierto el hombre fuerzas mis-
teriosas que en la Naturaleza misma exis-
tían ignoradas: las maravillas de la civili-
zacióií asomhian á veces tanto como las 
maravillas de tu Naturaleza. Utiliza las 
grandes cataratas, d las que hace produ-
(!ir luz y calor, sujeta el rayo, acorta las 
distancias entre los antípodas, cruza ve-

la i'uituza lein'slrc, las oinbravívida.^ 
olas y aún se disjmne á disputar al águila 
condal el dominio de los aires. Es más, 
hace que su pensamiento se traslade rápi-
damente de uno á otro hemisferio, comu-
nicándose en minutos con pueblos de otras 
razas. 

Aun no ha podido dominar las supersti-
ciones. Siente el hombre en su cereoro la 
llama creadora que le lleva á reducir á los 
elementos y servirse de ellos ú. su antojo. 
Cada día descubre que allí donde se decía 
«misterioi» sólo existió una fábula más ó 
Titenos ingeniosa. Nos hablan los teólogos 
íle causas ocultas, de niisterios, nos ame-
nazan con un mañana eterno, lleno de 
horrores, en que nuestros espíritus sufri-
rán torturas inlinitas. El hombre ignoran-
te se deja alucinar por nuevas formas re-
ligiosas. Ven que la materia se transforma 
y quieren que el espíritu permanezca in-
mutable. No importa; la ciencia, implaca-
ble, se burla de los temerosos que pasan 
su vida contemplando el cielo, y se pone 
al lado de los audaces que quieren que no 
quede un repliegue de la tierra, ni un sol 
del universo desapercibido para él para 
disponerse á tenerlo á su servicio. En el 
cerebro del hombre está, escrito adelante, 
plus itUra. 

No importa que las religiones le alen y 
amenacen, que la superstición tome hit)ó-
critamente nuevos nombres, que se asocie 
á los descubrimientos y á las conquistas 
de la civilización; el hombre está en el ca-
mino de la verdad, y á su cada vez más 
seguro paso sobre el planeta no resistirán 
las mentiras sustentadoras de las tiranías, 
cuvos dogales de misterios y terrores ha 
roto en mil pedazos su razón, y que con 
su morcha incesante dejará detrás, cuan-
do y ú la conciencia hmnnna repugne como 
cnmen monstruoso la explotación del hom-
bre por el hombre. 

Manuel IGLESIAS 
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vista y el lugar dunde se piiblicn y las con-
diciones do susi'iipi'ión, á iiisicd. imiign 
mío, recurro en itcmnndu do noticias. 

Caso de que resulte falso lo de la publi-
cación en... {que oí en una conversación 
entro viajeros), le ruego que no se moleste, 
porque me suscribiré'á La Suno Ilispantu 
de Valencia, que ya conozco de antes. 

Dmn» á pc'snr d(» ser tan inwlucil'.los (?i 
nuestras divergencias en materia do reli-
gión, tiende sobre ellas un puente nuest.-ü 
conformidad en política... y en Esperanto, 
creo, tongo la sejíuridad de cpie no tomar^i 
á mal esta mi libertad en molestarle. 

Izándolo anticipadamente las nuis rondi 
das gracias y felicitóndole las llestas de en-
trada en el Año Nuevo, me tiene usted á 
su disposición, siempre afectísimo ami 
go, q. 1. b. 1. m.. 

Fray J. 
P. D.—Como no quila lo cortés á lo \ d-

liente, dov á usted mi sincera enhorab'ie-
na por el triunfo de sus correligionarios 
en B. 

B . 3 - 1 - 1 0 1 0 . 

Mi señor y omigp D.. 
A los tres días de pedir yo á usted noti-

cias sobre «el periódicoíi, recibí un fojo iine 
contenía sois námeros de eso publicación. 
Creí que^ por indicación de usted, me ios 
remitían como muestra: gustáronme, v el 
30 de Diciembre me suscribí pora un aHo. 
advirtiendo» al administrador que verill-
caría muy en bi^ve el pago. El 1." do Kno-
ro recibo un comunicado de dicho admi-
nistrador por el que resulta uque luuíji 
ühjuniis días había recibido, en mi uoin-
bre^ el importe de la sascripción por uii 
año. 

Como yo, con ningi'm otro sino con us-
ted he hablado, ni podía hablar de una 

publicación que no conocía, queda ^on ma-
terial evidencia demostrado que ha sido 
usted el autor del atentado. 

No le haré la injuria de creer á usted ca-
|)a/. de admitir el dinero adelantado; pero 
sí le he de manifestar que ese rasgo que 
tanto le honra, me ha llegado al alma. 
Créame usted, amigo mío; más de un obre-
ro de .S. y más de un jesuíta de Deusto se 
quedarían haciendo cruces si supie.5en 
que D. había hecho una limosna al fran-
ciscano Fr. J. 

Malos somos los hombros, pero nmtua-
mente nos hacemos peores. Si se tratasen 
de cerca y conociesen, ¡cuántos que están 
dispuestos ú insultarse en el periódico y 
á ametrallarse eu el campo, dejarían caer 
de sus manos la pluma ó la metralla para 
abrazarse y ayudorse mutuamente á hacer 
menos penosa esta brevísima vida! 

Muclíos de sus correligionarios no ven 
la salvación de la patria sin una fuerte 
barredura de frailes: muchos de mis co-
rreligionarios ven esa salvación en las pa-
rrillas inquitoriale.s; ;y aquí estamos un 
librepensador y un fraile, sin ser mejores 
iti peores que nuestros respectivos corre-
ligionarios, (pierióudonos y ayudándonos 
mutuamente! 

Pobre soy, y á más de pobre atado con 
«•I voto de 'obediencia: por lo mismo, poco 
puedo ofrecerle y menos unn hacer por 
usted. Vero, ;quión sabe! La comedia de 
la vida no se acaba en una noche; y es tan 
extrañamente coniplif-ado su argumento, 
y se cruzan y entrcrruzan de tan inespe-
rada manera sus hilos, que. repito, ¡quién 
Silbe, en qué no imaginables circunstan-
cias podró yo hallarme algún día respec-
to á usted! 

(Juo estoy dispuesto, y sería para mí un 
vivo placer en hacer algo por usted, segu-
ro estoy de que se lo cree usted á su afec-
tísimo V amigo (r. I. b. 1. m., 

Fr. J. 
FIN 

La fundación de una gran escuela en 
ílonde hallen lf>s hijos de los verdaderos 
hombres progresivos una enseñanza mo-
derna, racional y una educación sin prejui-
cios es una necesidad apremiante. Hay en 
este país altivos ediñcios, hermosas escue^ 
las que encierran espaciosas y bien provis-
tas aulas en donde concurren muchísimos 
ahimurj», quizá más de los que debieran. 
El Estado va aumentando cada día eJ nú-
mero de ediflcias íiscalc.-' y no hemos d«» 
negar tampoco que aíiuí nacen i sfuerztm 
para mejorar las condiciones dt? la eiisí'-
ñanza primaria oficial. Los desarregloo eoo* 
nómiius que ponían en apurado tiance ú 
les nuiestros v (nu; influyen jiodcrosamente 
en la marcha'dé la eí^í'úela suceden en lo-
rias partí s jv^ro de unn manora escanda-
losa en la campaña, pero así y todo ano-
laim->s V crcrfíiin»s (pie no se nos puede ta-
char de parciales, si decimos que en la 
Hepúblif-a Argentina está relativamente 
atendida la cuestión educacional. Poro no 
|x»ílcmos conw> profesores contentamos 
con «'SU I-dativa atención, porque cjítamos 
(•(«nvcní ido.'í de que la enseñanza debr ser 
la primera de todas las cuestioines que debe 
intereí<ar á un país y todos, absolutamen-
te todos sus compone-ntes caen en el deber 
de contribuir al mejor óxilo de la escuela. 
Aquí los prof(»sorPS son peor retribuíd(\s 
que otros funcionarios que trabajan ooco 
y lo poco qu hacen es trabajo inútil y 
'perjudicial, f.a administración es pésima, 
y las escuela,*» todas sufren estas graves 
consecuencias porque no puede haber bue-
na enseñanza en donde el profc.'íor ha de 
padecer los sufrimientos de una vida estre-
cha que le roban ol buen humor, la alegría 
nci^cj^aria que ba do tener nmic.l q^ío por 
obligación ha de estar entre seres que 
sólf) piensan en rcir v gozar, que su edad 
ílicliosa no Ic obliga a preocuparse del do-
gal que la sociedad impone cuando se tie-
ne y disfnita del ««pleno uso de razón». En 
una palabra: en realidad, la profesión de 
maestro de escuela es un vía cnicis eterno, 
y cil Estado, que tan complaciente' se mues-
tra con min'hos invó.lidos dí»l cerebro v d^ 
la voluntad, resulta siempre un miserable 
usurero para los héroes de- la escuela. Aquí, 
como en Elurnna, los maestros son los eter-
nos parias. Pero nosotros, al combatir por 
la independencia del maestro v poi* su me-
jor situación económica dentro de In vida 
positiva y vulgar de hoy, no descuidamoe 
de orientar la enseñanza.. oJevándola d<» to-
ílas las miserias cii (juc halla v lucha-
mos con más entusiasmo si cabe para la 
lihoracióii d^ la escuela. Conio tales veni-
mos á la lucha, no paro propagar en la es-
cuela niic tratamos "de finida]' nuestras pro-
pias ideas, sino al contrario, obligar en 
nombre del buen scnlidíi niie nadie ni .IOA 
religiosos. Tií If-s atíM's, ui 1í»S políticos, nt 
los antinolíticfvs prostltnyn.TI la escuela. TA 
enseñanza ilaica en este país es mentira. 
En las esriicifv; \t\ !UM»úbIica no existe 
oficialmente el programa de pftligión, pero 
de hincho V ñor diversas rí^iK'^ioncs so in-
culca á ¡i'liimnns la religión cafólií^a tan 
ma.la y pervei'sa como todas las demás, 
(^in una gran hipocresía sc ciibr^^ c«a fal-
ta, y nuestros escuelas oficiales tienen, en 
h.uiii'if> divergí», «la^ic de religión, á las 
quo «oblígansen, por los distintos medios 
puc.slos en p!'nctica por nrofosfu-cs v parti-
culariiM'iih» profc,sf>ras poco escrupulotf?as 
(le su misión, concurrirá ellas á los alum-
nos de difí'rcntes sexo. .Xdcmás, la reli-
gión se ciiciiontra en h s libi'í .s de texto, en 
linios se hnbta de misterios, de diosejs y 
creacioncíi fantásticas, siendo imposible qu« 
la etiscñanza resulte laica, como se preten-
íle. Ks Mil laieisMMi csi)(vial que en Ja claj«e 
ol profesor resulta el 'cura y ' fuera de ella, 
en la hora exi»(|cinl, '«I alnnun» o»'p «'miiero» 
(¡quo sí quiere-, no faltaría más!) el aiscí-
pulo del-.cu ra laico encuentra el nuevo cura 
nlegal» para remarcar lo que el iK)tro>j, 
sa.lvo raras excepciones, le hizo leer y es-
cribii- en distintos ejercicios ó deberes. Ui 
enseñanza no es, pues, lo que dice ser. 

No se puede concebir qiíe á una lección 
do gccígenia. <iiie explica h\ fitrm?>íMÓn de 
la litaría, «le ima de geografía astronómica 
ó fí<iea. et<'.. ele., siiíe. nna cPase d(» lectura 
cuyo texto se encuentre que Dios hizo al 
imiiidd cii seis días y do la narla ú otro 
t.iial«{u¡er mistei io que como tal e.-jtá en 
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puí(na con Ins trnrías doiitíflrns niic se de-
muestran, explican y comprenden. 

¡ ^ eru-̂ ofinii/.n i-m u'ii'il p.i-a? rstns ron-
Irodiccionee, y sin ser una escuela sectaria 
como preloiiíRMi linctMla |>asar siis enemi-
gos, se liiiiiln A los mniiifostn'.'ioiios y n»-
vplariímows rÍ(»Tilílí''as. 

Do esto modo el profesor cumple eslric-
l^iiuMile su dt'hrr v nndio piUMlo nllniinr 

uo se reniega di* Dií̂ s. lOsIn rs la vi^nla-
ertt oücucla n^Iijíiosa, v^ de^-ir. sin reli-

gión. Ivft enseñanza .laica «le aquí rs <iori-
cal y católica, no Ois el laicisniu t|uii algu-
nos creen y mal entienden. 

¿Y qué díecir de la educación moral y de 
la instrucción patriótica? Nuestros amigos 
y hasta los que no lo son^ están contestes 
en afirmar que es completamente abur-
guesada, ridicula para una sociedad demo-
crática y sobre todo la historia patriótica 
€6 exagerada. Ha desaparecido de la es-
citela argentina los himnos ¿ la Natural^-
^a, ¿ la vida, para que siempre se oigan 
los cantos á la bandera, á los cañones, á 
la guerra. 

Gran error pedagógico. ¡Vana y ridicula 
pretensión si se piensa así en elevar la 
idea de patria! 

No, no podemos, repetimos, como maes-
tros, y siempre defensores del respeto á la 
inteligencia en germen del niño, transigir 
con ese laicismo y con esa neutralidad ni-
)ócríta de la enseñanza ofícial. El Estado 
)arece preocuparse sólo de formar seres 
ndiferenites, ciudadanos que paguen, obe-

dientes y votantes. A todo esto so reduce 
la enseñanza religiosa, moral y cívica. Fe-
lizmente sin nosotros, que pocos somos y 
valemos, hay alguien v cada día aumen-
ta más ese número de bien orientados que 
dedican sus esfuerzos á la evolución de la 
Escuela y crean por su Iniciativa, sin es-
perar el maná del Estado, nuevos y valio-
sos centros de enseñanza con modernas 
aspiraciones. A esa labor positiva teñe-
mos (jue contribuir los que deseamos ver 
una juventud consciente que se imponga 
)or su saber y por su inteligencia á la 
mmanidad de noy plagada de odios, con-

vencionalismos y miserias. La implanta-
ción de la enseñanza racional es, pues, 
imprescindible. 

Samuel TORNER 

E l socerdote cotdllco 
Juzgado por ud presliítero 

«Dentro de mi espíritu se venía desarrollan-
do una crisis profunda, y la luz penetraba & 
raudales en mi interior, ponióndome delante 
todos las acciones reprensibles del clero. He 
visto en el organismo clerical circular el mis-
mo libertinaje que de jovencillo me hizo odiar 
y renunciar al mundo. He conocido que el 
sacerdote católico es un peligro para la íraii-
quilidad de los afectos domóslicos. lEI celibato 
eclesiásticoI Yo, que lo defendía sinceramento, 
después de la comprobación de tantos hechos 
impuros, no lo puedo comprender más que 
como una teoría. La caridad ha desaparecido 
del clero, detractor perenne y sin escrúpulos de 
todos sus miembros; la amistad entre sacerdo-
tes es un mito, todos viven aislodos, sin afec-
tos mutuos, odiándose y esplándose mutua-
mente. 

Toda mi fe ha vacilado, se ha derrumbado 
lentamente oprimiendo mi alma. Habiendo de-
cidido .salir de la iglesia, manifesté A Mr. Ya-
beri mi resolución, y este prelado, al cual me 
unen profundos vínculos de gratitud, me rogó 
continuamente en mi estado, que esperase an-
tes de comunicar ¿ nadie mi proyecto. .Me ofre-
ció dinero para que hiciera un largo viaje, 
me alejara, me distrajera y evitara escándalo. 
Yo rechacé todas esas resoluciones, aun su-
biendo que iba derecho al encuentro de la po-
breza y las dificultades de la vida. Ya sé que 
los clericales han dicho que me he vendido á 
los protestantes, injuria que desprecio. 

Nfe he puesto en contacto con ellos con el 
deseo de nallar un ambiente favorable á mis 
ideas, y porque aquí se deia á mi espíritu en la 
més grande y completa libertad. 

Gustavo VERDESI 
(Prí-íbifcr'í, 

ex*rcdac(or de / a Corrupomitttcia d*Ruma 
ycapelláodei Sa^mHu (*<)raxñn>» 

La hiunildad es una mentira. ¿Dónde 
está quien se desprecia á si mismo? Y si 
existe un tal desgraciado, {maldición sobre 
éll Es preciso estimarse para ser estimado, 

DIDEROT 
El hijo de Dios gusta de contemplar la 

muerte de sus enemigos, porque la muerte 
de ellos le glorifica. 

SAN BERNARDO 

(JHV la vida es amanjaj nu día tj otro día 
fft'nsc. Mi corazón vistióse de nv/jrnra. 
Más amargo eres, Mar, ij ¡>oncs alegría 
azul y blatica sobre ta seno de amargura. 

Mira el Mar, copia el Mar, ama el Mar, ¡oh Poela! 
Haz de vidrio tit alma, é itífinita, y sin bruma 
interior, y armoniosa, y orgnllosa, v ingnieta... 
>' por cada infjnietud pon un jirón de espuma. 

Ved en lo azul e¡ vuelo blanco de las gaviotas, 
(lúe describe una efímera y luminosa raya. 
—Sordeste.—Sol.—fji sombra de esas aves remotas 
se desliza por sobre el oro de la playa. 

;(>/i tristeza de las cosas vagas y errantes, 
de todo lo que en el silencin se desliza!... 
Suestro paso es por el rím'r, caminantes, 
como tenue sombra en la arena movediza. 

Mira ia ola: viene sobre el azul convulso 
coronada de lirios, vestida de sonoro 
cristal y se derntnba con majestuoso impulso, 
y canta, y muere, y se sume en la arena de oro. 

Vete, Hombre, asi en el flujo eterno de Im cosas, 
liesbala hacia la muerte con majestuoso paso. 
Vístete de pureza, corónate de rosas, 
y canta al derretirte sobre et aurino ftcaso. 

hlsc ritmo de danza indolente que huellas 
con tus pies -que yo adoro sobre la playa, es 
cotno un himno dorado de mellizas estrellas. 
¡A y! Una ola ha extinguido el eco de tus pies. 

Quiero que de mi cida una huella rimada 
perdure, y me atormenta incertidumbre atroz. 
¿Mi espíritu camina sobre arena mojada? 
¿Ej-tinguirán las olas el eco de mi voz? 

Astu'.'ias.—Kn San .luna de Ui Aroiia. l'ii uiodiudía, ú oi-ilias d«l mar. 

Ramón PEREZ DE AYALA 

INCUI^URA 
Cualquier espíritu observador y selecto 
ue dé una vuelta por e-sle simpático Ma-

. rid, presenciará muchnis veces espectácu-
los nnuy en carácter con un ambiente de 
grosería, pero impropios de una ciudad 
culta. Empezando i>or la manera salvaje 
y cruel de tratar á los animales-, hasta el 
]>oco respeto y amor que se tiene, espe-
cialmente por los niños, á los árboles, hay 
que añadir el mal gusfto para ix>tular Icis 
ííomercios, la suciedad de la-s calles, el mal 
oslado de lais fochadas y la falta de higiene 
de muchas casas; los cuadros de miseria 
que á diado vemos, que entenebrecen el 
Animo: esa<í niños que, ai soJir de la es-
cuela, lo primero que hacen ev<í zarandear 
k>.s árlxjles de las plazuelas, azuzar A los 
perros, esícrTbir groserías en las puertas 
y en l-as paredes de las casas; Ins conver-
saí'iones estúpidas é insulinas que se oyen 
en las cailes y en los cofés; los organi-
llos recordando consíaTitemente el mo-
momto chulesco de la pieza en boga; la 
mAsica que se oye locar en los pianos de 
las casas particiilares en estas noches de 
verano en que están desiertos los balco-
nes, que da una idea bien pobre de la 
cultura musical de sus moradores; el es-
poirtí^culo deprimente de los niños que 
oxhiben eu racimos los mendigos, algunos 
alqiiilmlos. No se puede andar jwr esas 
calles: os |>!saTi, os empujan, os dan con 
líxs baíitones y ])arnguns, se hace de las 
acp-nis salas de tertulia. De la mayor par-
le de los atropellos no tienen la culpa los 
í(uo guían los automóviles y los tranvías; 
la tienen los traixseuntes que no saben 
andar. Todo esto se remediaría si aquí 

hubiera vida local y respeto á las Orde-
nanzas municipales, A los bandos sobre 
ornato público, higiene, mendicidad, que 
nadie hace cumplir ni nadie cumple ftor 
la falta de disciplina social que nos dis-
tingiie. . ^ 

Frecuentemente estamos viendo nnafi 
de perros, de gallos, y ahora hasita bruta-
les boxeos; peleas de chicos, batallas 
campales de la hampa y la golfería, esa 
j)laga de las grandes poblaciones, presen-
ciadas por las autoridades con una impar 
sibilidad que da grima. Aquel bando del 
conde de Peñalver sobre el mal trato á 
los animales, y el último del Sr. Francos 
pura que no se colgase la ropa lavada en 
los balcones son letra muerta. 

Ved esos animales famélicos maltratap 
dos por carreteros y aurigas con más 
carga de la que pueden llevar, muertos 
de sed y de hambre, apaleados brutalmen-
te hasta que caen al suelo temblando de 
miedo y terror, algunas veces muertos 
A palos. Ved las tabernas y los barks aba^ 
Trotados de pájaros frito®, esos pájaros 
que lanío bien hacen en el campo matan-
do los insectos dañinos de algunas plan-
ta.s y arbustos, que son la alegría del cani-
|H> con sus gorjeos. Ved esas familiavs 
¡crisftianas! que compran gastos, perros y 
iiájiims para que jueguen y se aiviertan 
los niños, martirizándolos, y cuando se 
i-ansan de ellos ó crecen, los abandonan, 
l><>r cuya cansa hay tanto perro vagabun-
do en Madrid. Veá osos perros que voai 
corriondo, jadeantes, detrás de los tran-
vía.s donde va su dueño Ícanalla! Oid las 
nnlabrotas .soeces, groseras, que en voz 
lo galanteos se dicen ü Ins señoras cuando 
van solas i)or la calle; los señoritos ¡co-
)ardes! que apalean é insultan á las des-
graciad-as mujeres públicas. 

. i 

0 
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¡Qiió (liftM'enoia ?on osos cncnntndoros 
píiísos csK'íindiníivos, Sucoia Dinnninrcn, 
Nonu'ííii. crm Ilolíimln y Snizn. en los que 
Iti í'ivilizíK'ióií litMií» Mil scntiílo perfeclí», 
(iondo Ins iiislilucioncs sociales do Uxl'» 
camclor iN*nlízan uivi iiuí<i6n pnc¡licad<íra, 
ronlribMycndo ni bienestar general con SUH 
i'oHhimlú'os, dulces, 1ran<juilas y toleran-
tcbl ¡Ku lolcninoin! Ksa virliid social d»* 
los paí.so:̂  libres, paí.sos (|iie no necesitan 
do fonnidalik's ejórcilos ni do podemsa.s 
escuadras para sor res|>otndos. 

Ilav ipio ensenar en las esciiobís al airo 
libro'el oullo A la Naliirale/.a, ol res]iolt» 
á Ins áiboles y á los animales, auxiliares 
y conipafioros'del hombre; hay que odu-
l-ar i'J srnlitnienlo por medio do la música, 

os^'nlaivs. juofjo.s fí:?icos, gimnasia 
rítmi'-a. c<ltn'ariún do la voluntad. Hay 
ífuo íui.Mdcar á los niños las ideas i»acills-
las. infundirlos respeto y lernura para 
tndo lo (pie vive; desarrollar en ellos el 
soidido del paisiije, Iti admiración por ol 
mar, por las montañas, el camiK), los Í I Í H 
res, las plantas, los Arbtdes; enseñarlos 
los mt-num-Milos notables, los cuadros 
céli'bros, visitando los Muscos, exaltando 
su imaginaí'ión y educándoles en el senli-
mionto do las lielins artes por medio do 
(•oní'ierlos popularos de orípiesla, de ban-
da, orfeones, con espectáculos de recreo 
cultos: fiestas civiles conmemoralivüs de 
AÍ'tos hislóii<M)S; í l o s l a s de l á r b o l , d e 1(KS 

Lkcyan hasta nosotros noticias de que en 
la explotación de la (iBabassada»^ sitio de 
recreó de Barcelona, juegan importante 
papel oersonajes poliiicos (le diversos par-
tidos, y nue detrás de todo ello hay cosas 
poco limpias. 

NO3 enteraremos (lué hay He verdad en 
el rumor. 

PAZ Y PROGRESO 

rosos, las inundaciones, los incendioe, la 
ignorancia, ol fnnatisnno, la superstición, 
fccnndar los dí'si€irtos, deleji/or las aguas 
y convoirtir e<n benéficos riegos los desbor-
damientos üevastadoires, y, en fin, parali-
zar las inolinocionea criminales de una so-
t ií(Mlad que se disputa el derecho á la vida 
con las armas en la mano; estas serán las 
\ iciorias doil ejército del porvenir. 
Emilio RODRIGUEZ MARQUES AHEVALO 

Cuando mi ¡K^nsaniionlo recorre las pú-
ip'iiuis do la Histonn y se encuentra con os 
fucilas do la Hunianidad, no puedo por me-
nuíi que diriííirnie esta progunla: 

¿Cuál os ol origen de esas tempestades 
de pasiones? Y la respuesta nunca satisface 
mi curiosidad. 

Do un lado la ambición, de otro la ven-
fííui/a. la calumnia, el inlorés; tales son los 
olomtntos que se agrian en la sociedad, 
llenando nut^lro espíritu á€ espanto ante 
las fuertes sacudidas del género humano. 

I.os conquistadores como Alejandro y 
Na 

u , , 

•nq . . , 
M»loón, fueron tiranos. ¡Miserables que 

luc laban por la ambición, nunca ^ r 
la paz! 

VA hombre, A pesar de todo, tieaio una 
misión que cnmplár A su paso por la tio-
rra: misión do trabajo, según sus facul-

i.Ajnros. do la paz, dol trabajo, de cai^/ictor lados, y el quo no lu cumple, no contribuye 
soí'iaL de eman<'ipación humano, de libor- ni maravilloso ideal del perfeccionamiento 

tifl hombro. 
l 'na serie do crímenes que horrorizan se 

amontonan CÍI las páginas de la historia. 
En olla vemos la pc^ueflez d€¡l hombre, 

sus misoirias y debilidades, y debeimos 
npron.'io'i' á seguir oí verdadero camino que 
mis tiazan la justicia y la virtud. 

toíl, en memoria de los grandes invento-
ros, síibios, lllósofos, artistas, escritores, 
iiuluslrialos, agricultores, arquitectos, in-
gonion>s, Irabajadoros, do los pa-triotas do 
la paz en fin. 

iCs pnM-iso fonienlar las Ligas contra el 
dnoln, contra ol alcoholismo, contra las 
corridas do toix»s, esa fiesta de cobardes 
ípio ombiMitocen y endurecen los sentí-
miontít^ nolil-'s; contra la vagancia, con-
tra la ponvigrafía en el libro, en el teatro 
y en la callo, no por moralidad, sino jior 
innl gusto, por educación, por decencia. 
Ksla lahor tulelar realizan, en parte, la 
Institución libre de en-sefuinza con sus be-
llas y (llantrópicas colonias escolares, (pío 
ahora ha imitado nuestro Municipio; la 
Sociedad colombóflla, la Sociedad vegoln-
riana, la Sociedad de excursionistas, la 
Asociación protectora de animales y plan-
tas, la Universidad popular, la Sociedad 
para la protección de la infancia. 

t'na de la.s causas, (i mi juicio, del em-
brulívimienlo actual entre nosotros es in-
disculiblomonto ol rebajado género chico, 
la pornografía sin i>izca de arie, la astra-
canada literaria y musical, que destila 
pringue, y que lioy se cultiva en todos Iĉ s 
teatros y riñes. Así habléis obser\'ado, on-
Ire cioria clase de relaciones, que las se-
Aoritas do la claso media y muchas do la 
¡latunda biiona sociedad adoptan unas ac-
titudes y unas maneras, en las que en ve/ 
do ciortii disliiK'ión y llnura, veréis la gua-
peza. la chulería, el ílamenquismo, el con-
toneu; lo quo ven y aprenden en el teatro, 
lo que hace la ;.'tiplc? tal, la bailadora 
cuál. ( ;No digo nada de los señoritos chu-
los, que son una peste!) He todo esto re-
sulta esa educación deficiente: la falta do 
respeto á las personas; el cultivo insubs-
lancial dol C/IÍN/C, dol C O / Í H O , de la palabra 
do diíblo sentido. Ctmtribuye ú fomentar, 
ílosgra»'iadamenlo. obstas lacras sociales 
una buena parto de la i)ren«a, la que mós 
so leo, con sus informaciones, improjuas 
tío periódicos serios. ¡Hay días que no .so 
puoden leer algunos periódicos! Toreros 
y ciiptolistas á todo pasto. En el extran-
jero no so íK'upan do ciertos asuntos más 
quo lu.s periódicos especiales de teatros, 
rircüs, salones. 

Hay, afoi'tuuadamonle, núcleos, cada 
voz riiás numerosos, quo se interesan por 
ol arte, la literatura, por las cuestiones so-
ciales, por la ciencia en todos sus aspec-
tos, quo velan por el prestigio intelectual 
de nuestro país; de este país parao, «don-
de son problemas los que no lo son ya en 
nintíuno. y donde el teatro actual,' espe-
cia Irnonto en .\íadrid, es una escuela per-
innnonto de malas costumbres, y una, la 
principal, causa de la grosería,' la mala 
educación y el rebajamiento que se obser-
va en ol trato social, que es donde mAs se 
relleja esto estarlo, al cual hay que procu-
rar pfoior coto en beneficio de todos. 

RogeUo VILLAR 

r«>l infamo Caín es el primero en dar el 
ojoiñplo de los crímcnts, y á través de los 
aTií̂ s no tardan on imitarlo infinidad áe se-
rias tan porveu^os como aquel fratricida; y 
mit- i i i ras tierum lugar tantas iniquidades, 
el i'uiiKJü' de la g u o i T a se deja oir, y pue-
bkís numerosos corren A las armas y los 
«•aiiupos se tiñen de sangre inocente. 

Pasan los tiempos, y después de infinitas, 
rala.midados aparece un hombre en la Pa-
lestina, recorriendo las tribus y admirando 
A la nmchf.dumbre con el acento de su pa^ 
labra y la dulzura do sus doctrinas. 

f,os tiranos buscan al Redentor, lo halla-
ron y fué preso; la historia de su vida ter-
minó en ol Calvario; pero la obra de la re-
dondón quedaba hecha, causando una re-
volución inmensa al proclamar la frater-
nidad del linaje humano: desde entotnces 
los ndolan'tiís de la civilización han sido po-
ijorosos. 

í-a idea doJ progreso y la lUistración si. 
i.iKicula cada voz con mayor fuerza en el 
homl>ro. oíi la familia y eñ los pueblos. 

í.os progresos mniteriales, representados 
P'>r ol vapor y la electricidad, son factores 
no dcsprocial^les; pero deben sor posputs-
ti\s A los progresos morales. 

1x1 educación dol pueblo es y será la l>ast' 
do todn sociedad bien constituida. ¡Felices 
las naciónos que así lo reconozcan! 

R1 nnmdo marcha, las aspiraciones de to-
dos consisten on que la mayor suma de co-
nncinuontas desarrolle ¿n oil mayor nú-
moro fK>síI>lo de ciudadanos. Es-ta ¿s tam-
bién mi aspiración, y mi débil voz seguirá 
clamando siempre sióbre ost-e mismo tema, 
por cuya ivalización trabajo y trabajaré. 

:T.a guo-pra! ;.Ouién no la cimoce? Ein los 
nriiuitivos tiempas era ocasionada por el 
instinto del robo; luego, mA-s tarde, oomo 
venganza, y en nu-ostros días se desarro-
lla bajo ol nal>oUón de la gloria y de la bár-
bara conquista. 

La guerra f s la rtest micción de las nacio-
nes, consumiendo la juventud, la infteíigen-
cia V la vida de miles de hombres. 

Ak'jf mos do nosotros toda discordia y 
toda tiranía; no formemos más que una 
sociedad y una gran familia; y pues que eS 
géaoro humano no tiene sino una misma 
constMnción. que no exista para él más que 
una ley, v que ésta s « i la de la NaturnJe^ 
za; ni más que nn código, el de la razón: 
ni niAs que im trono, el de la justicia; ni 
más quo un altar, d do la fraternidad. 

T̂ ns gueiri^s del porvenir serán inmen-
sas vlctoiins contra las epidemias, las se-
rpiías, las tempestades, los inviernos rigu-

Aunque no hay todavía suficientes ele^ 
inentos de juicio y está el asunto sobra<la^ 
mente embrollado, á sabiendas de que no 
se suele decir la última palabra ni for-
mular la definitiva consecuencia, escribi-
mos estas ligeras impresiones acerca del 
conato do rel>elión ocurrido A bordo del 
crucero Mumancia. 

Hay en est3 suceso del Numancia dos 
lamentables disyuntivas, necesitadas am-
ba^ de aclaración. 

Primera: ó engallaron al Sr. Canalejas, 
ó el Sr. Canalejas engañó conscientemen-
te A España. 

Cua-tro días estuvo el jefe del Gobierno 
repitiendo la misma afirmación terminan-
te mi diversidad do palabras y de tonos. 

El incidente no había tenido carácter 
político ni cosa que se relacionase para 
nada con el ordon pi'iblico. Y por sor esto 
indudable, ni él ni el ministro de Marina 
necesitaban conocer la tramitación, exclu-
sivamente disciplinaria, del asunto. Más 
todavía. Les estaba vedado por las leyes 
militai'es ese. conocimiento. Así lo repi-
tieron ambos, hasta minutos antes de ser 
fusilado Sánchez Moya. 

Segunda disyuntiva ó segunda conse-
cuencia. 

¿E.s< verdad quo hubo rebelión, en for-
ma, y que la precedieron, durante varios 
mos(?s, conciliAbnIíJs y preparativos A bor-
do del buque? ¿E& verdad, como han di-
cho los periódicos ministeriales, ^ue los 
confabulados salían A tierra, vestidos de 
paisano, y que celebraban sus juntas en 
la bodega? 

He ahí, dejándonos de clrcunJoquios, lo 
que habrA que dilucidar en el Pariamento. 

De lo que no hay duda, por todo lo que 
ya se sabe, es que le alcanza gran res-
ponsabilidad A Canalejas, al ministro de 
iVfarina y A todo el Gobierno, por cuanto 
ha acontecido después de los sucesos que 
tuvieron lugar en la bahía de Tánger, 

En el aspecto legal, ahí está, como her-
moso documento acusatorio, ed artículo 
notabilísimo de Leopoldo Bejarano, publi-
cado en El Liberal. 

^.Supo el Gobierno el resultado de la 
primera soimariai, instruida en Cádiz, ó 
sea la que afecta al desdichado fogone-
ro .\ntonio Sánchez Moya y á los seis con-
denados á reclusión perpetua? 

Pues debió interponer sus buenos ofi-
cios, es decir, aconsejar la gracia de in-
dulto que procedía en ese caso más que 
en ninguno, por ausencia total de daño 
causado y por la facilidad con que se re-
)rijnió la pequeña é insignificante insu-
x>rdinación. 

No <|uiso el piesidente del Consejo de 
ministix)s librar de la muerte A Sánchez 
Moyo, A pesíir de que se titula partidario 
de la abolición de dicha pena, y es<» he-
cho, que viene á desmentir rotundamente 
su significación democrática, arroja en su 
hisioria política un estigma. 

¿No se enteró el Gobierno del resultado 
de la sumaria? Pues pecó por omisión, 
por(|ue estaba en el deber de averiguarlo 
con arreglo A lo que dispone la ley, como 
demosti'ó' Bojurant>; pues el hecho carecía 
de gravedad que justificara la aplicación 
inmediata de la pena y aun el juicio suma-
risimo. 

Debe tenninarso con Canalejas y su Go-
bierno la benevolencia. Hay que comba-
tirle furiosamente. 

Ixw diputados y la prensa republicana 
deben obrar con toda energía. 

¿Conspiración republicana? 
Ix>s republicanos trabajamos y traba-

jaremos por derribar, lo más pronto posi-
ble, el régimen monárquico. 
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Hay republicanos en la escuadra y el 
ejército, ¿quién no lo snhe? 

Pero lo ocurrido á bordo del Numancia, 
ni era conspiración, ni complot^ ni cosa 
que lo pareciera. 

Creemos que fué un movimiento do re-
beldía, de bombi-cs con dignidad, que no 
se hallaban satisfechos del tralo que se 
les daba. 

Es interesante lo quo ha (li<'ho Nak«ni» 
sobre la hipótc.sM de lu (.•onsnirariún: 

«Ya sé yo que siempre hubo» y siempre 
habrá, tentativas desgraciadas, planos mal 
dirigidos, movimientos mal fraguados; 
pero eso no pudo ser ni tentativa, ni plan, 
ni movimiento. Y diré más: en el ca«o 
inverosímil de serlo, so nos iiuixuidría ú 
los republicano® el imperioso deber do 
averiguar quién había intervenido para 
expulsarlo del nartido por cobarde. Lo me-
nos que debe hacer iodo el que compro-
meta á otro para estas empresas, es com-
partir su suerte. Lo hicieron antes de Sep-
tiembre de 1868, Rivero, Becerra, Sagasta, 
Sixto Cámara y laníos otros; y después 
Salvochea, Gui'llén, Carvaial, Estévonez, 
Sufter, Joorisrti, Toñete Calvez, Guerrero, 
y los demás que tomaron parte en diver-
sos movimientos republicano». 

Tirar la piedra y esconder la mano, es 
impasible y a ; y en adelante, todo conspi-
rador, de convicción ó de oficio, tiene, por 
dobor y por dignidad, que correr el misino 
riesgo personal que aquellos á quienes 
compromete. Basta ya de capitanes Ara-
ñas que se envanezcan luego de méritos 
que los demás hicieron.» 

Tiene razón el viejo maestro. 
L A P A L A B R A L I B R E insistirá sobre todos 

estos importantes oisuntos. . 

Llgii Himflnoflmerlcnna de lectores 
Empresa editorial^ Vcldzqucz, íj, Madrid 

Esta nueva Casa editorial na distingue 
por eJ interés extraordinario de sus publi-
caciones, la belleza de la presenlacián y la 
oí'ononjía de los precios. 

Obras publicadas, de vonta en tnlas laa 
Jihrerías de España y Arnériíy»: 

La verdad acerca de por G. 11. 
B. Ward, traducida del inglés i>ür Ant(»ni<» 
Pastor.—Un tomo en 8.®, do página.'*, 
3,50 pesetas. 

Jovellanos^ su vida y su obra^ por Ed-
mundo González Blanco.—-I/n tomo en 8.®, 
con grabados, 2,50. 

P R Ó X I M A S Á P L I Í L I C A H S E 

Espíritu y PoiUica, por Modiíslo Pérez. 
La poíllica- en Cataluña^ |K>r Gabriel do 

Alomar. 

OROHIOA SOCIAL 
La feria de Toledo 

AGOSTO 

20 
16M.-MHIPJ Ptdro Ma-

draie» pintor MpaAet 

DOMINGO 

La que en tiem-
po ostentó con or-

f;uUo el título de 
mperial ciudad ha 

inaugurado el día 
l i del corriente los 
íestejos de su tra-
dicional feria. 

La prensa dia-
ria, al dar cuenta, 
por mediación de 
s u s corresponsa-
les, del principio 
de las íí e & t a s, 

dice: La desanimación es grande, la pobla-
ción está disgustada por la ruindad deí 
programa, no hay ni corrida de toros. 

Efectivamente que el caso es para indig-
narse: escasez de festejos, faltar la corri£i 
de toros, eso es para disgustar á cualquier 
cuidaúano, y si a esto se añade que las ne-
cesidades del vecindario están todas cu-
biertas, más todavía. 

Los más contrariados por la falla de nú-
meros en el programa de festejos deben 
haber sido los obreros, pues lo demuestra 
el hecho de introducir un número que el 
Municipio se olvidó de anunciar en los car-
teles y que ha sido este: 

Día 15.—Fiesta de la patrona de la ciu-
dad.—Gran manifestación organizada por 
los trabajadores que no pueden resistir por 
más tiempo el hambre y la miseria. 

Este festejo se ha cumplido; los obreros 
loleuanos recorrieron las principales cullus 
de la población pura llegar al bubierno ci-
vil e impetrar de los l^oUeros públicos re-
meUios para solucionar la gran ci isis de 
truoajo que, desde hace meses», vienen su-
frienuo. 

.\nora se nos ocurre una prugunla: Si lu 
clase trabajadora padece liumbro, si el cu-
mei'cio esia en crisis, ¿quiénes son los dis-
gustados? Los disgustados no pueden ser 
ülrub que la iiieüia docena uo oiigun-us y 
la otra inedia de cursis que nan urruinaüu 
ü loiedo. 

Toledo es una población que pudo tener 
vida propia; su Ayuriluiuienio era rico; po-
seía los montes que llevan el nombre.de lu 
ciudad, que sienuo de una riqueza incalcu-
lable en la industria carbonera, los vendió 
y ¿para que?, paia sostener la Academia 
iiuiiuir, que le proporciona una vida ruin 
é interina, pues el Uia que un ministro de 
la üuerra, por conveniencia o por capri-
dio, su le ucurra trasladarla, lu vida de 
ioledo queda terminada. 

UU'a nubiera sido la suerte de los obre-
ros y dei comercio si en lugai* de ence-
rrai' en el /Vlcazar la riqueza uel pueblo se 
hubieran creado industrias en «1 la jo que 
asegurasen ei bienestar y la tranquiliuad 
social. 

uoreros toledanos, siento vuestra situa-
ción, pej'o os icücito por el festejo que ha-
béis inti^ucido en el programa de ferias; 
los pueblos que no tienen pan que dar u 
sus nijos no deben organizar festejos para 
que disfruten cuatro hartadizos. 

Vuestro y de la clase obrera, 
Narciso HEREDERO 

Varias noticias 
De Madrid 

Unión General de Trabajadores.—Kí Co-
mité nacional recomienda u las seccioiios 
la solidaridad pai a con los compañeros to-
neleros de Jerez de la l-roiitera, pnuuru& 
ilecoi'Udores y constructores de curros de 
Madrid y caldereros en cobre de Uurce-
lona. 

^pateros y guarnecedoras.—La huelga 
que esta ¡Socieuad habia declarado en la 
labrica do calzado de lub tírus. Alvarez her-
manos, ha sido solucionada favorabiemen-
to á los obreros. 

Canteros y similares. — Estos compañe-
ros siguen sosleniendu las huelgas decla-
radas a los cuntratistus de las ubras del 
ceiiientei'io del Este. 

La mutualidad Ubrera.—Esta coopera li-
va laódico-iarmacóulica de obreros asocia-
dos celebra junta general ordinaria los 
diaa ly, ¡¿1 y z¿ dei corneiiUí, en su douijci-
lio social, t^iamonte, Casa del i^ueblu; 
según su último boletín, el resumen de 
gastos é iagreísos es el siguiente: 

Ingi^sos durante el último tri-
mestre, pesetas 18Í.835,25 

Gastos, pesetas 15¿.y-íü,üü 

Saldo para el mes de Julio. 3i.b9i,59 

De provincias 
Badalona.—Los albai'iiles y peones han 

obtenido un completo triunfo: ia jornada, 
en todo tiempo, será de ocho horas; tam-
bién han conseguido aumento de jornal y 
reconocimiento de la Sociedad por los 
patronos. 

Tortosa.—En los tulleres de metalurgia 
más importantes so ha reanudado el tra-
bajo, aceptando los patronos las ba»es de 
los oblaros; sólo quedan 13 huelguistas. 

Palma de Mallorca. — La igualdad. So-
ciedad de obreros en calzado, ha redacta-
do unas bases, de acuerdo con la Sociedad 
patronal, paia que termine la huelga que 
tienen declarada al patrono D. Bartoloinó 
Bestard, que se empeAa en estar distancia-
do de sus compañeros. 

Goces caciquiles 
El Sr. Fenoll, distinguido periodista de 

Elche, ha sido víctima de un atropello que 

aiM-editíi de canallas á los que lo realiza-
ron, y á los que desde las sombras prote-
gt'ii y deílenden á los culpables. 

Encontrábase el Sr. Fenoll, en las pri-
meras horas de lu madrugada, sentado á 
la [uitMia de la eu.sa de unos amigos, espe-
raiidd uii cunipañia de éstos á que lo avi-
sanui de una imprenta inmediata, para ir 
á corregir las planas de nuestro colega 
iM ¡.ihcrtad, del que es redactor, y, sin que 
liiihirse motivo para ello, cuatro guardias 
nMiiilcipalcs que acertaran á pasar por allí, 
lirdonarun ú uquellos ciudadanos que se 
n'limrari. Los amigos del Sr. Kenoll se me-
tieron en su cosa y éste se dirigió á la im-
prenta; pei'íj al verlo solo se abalanzaron 
sí)bro él los cuatro municipales, descargán-
dole furiosos guipes cada cual con las cua-
tro palas» respcclivaiiiente. 

El Sr. Eenoll luvo que rerugiarse en casa 
de sus ainigus, hasta la nianana, que sa-
lió para dar cuenla al Juzgado de lo suce-
dido. 

Indudublernente que esos miserables es-
tán in'otegidos por algún sefiorón de esos 
(pie fabrican diputados por el procedimien-
to dul pucherazo y Ja falsificación, y si 
en este cuso tuerce la ínllueiicia la acción 
de la justicio, sorú cosa de que en Elche 
acudan al iiiunejo del tuzo para cazar á 
estos cuadrúpedos salvajes que, pura ma-
yor escarnio, son los que ejercen en mu-
chos pueblos las funciones de autoridad. 

Resurgimiento naval 
Por un siielto que ha publicado A U C, 

nos hemos enterado de que no estarnos de 
marina tan mal como ^ creíamos, bien es 
verdad que nos cuestan caros los borcos; 
pero cuando llega la ocasión quedamos 
como unus hombres y la satisfacción coni-
j)ensa los sacrilicios. 

En los regalas de K^'de los balandros 
del rey y de algunos aristócratas españo-
les han ganado casi todos ios premios. 

.1 b c" da la noticia entusiasniado y nos-
otros nos hemos cntusiasinado también, 
porque en esa regula internacional se lia 
demostrado al inundo de qué manera he-
un)S aprovechado el tiempo después de la 
])érdidu do lus Antillas. 

Al cubo de trece años nos presentamos 
unte Europa con una inagnilica escuadra... 
de bulundros, que ñus gana siete ú ocho 
copas. 

¿Cjuién no se entusiasma con tantas 
copas? 

Los éxitos de Sarto 
El día 9 del corriente celebró el Papa su 

jubileo y coa eale motivo se han recorda-
do los éxitos alcanzados por el buen l'ío 
desde su exultación á la silla de San i-'edro. 

E(i ese tiempo se han emancipado de la 
tutela del puntillee Francia y Portugal; en 
Italia su hu recrudecido lu lucha anticleri-
cal, y en Austria y Alemania hace extra-
ordinarios progresos el modernisiiio. 

Luicaiiienle Ebi>aaa permanece en statu 
quo (í pesar de los cacareos de D. Pepe. 

Serlo estará satisfecho de su labor, pero 
el Espíritu Santo lamentará tenerse que 
valej*, para ori<^itar á la cristiandad, de un, 
hombre tan relractario á la percepción de 
sus subius inspiraciones. 

Los escrúpulos de Pindado 
El Sr. MarlíJi Pinaado, teniente de aical-

de del distrito del Centro, y médico de pro-
fesión, se ha negado repetidas veces á se-
cundui' la campaña higiénica que en otros 
distritos están realizando sus colegas. Para 
ello alegübu ciertos escrúpulos de concien-
cia que no quena revelar. 

Ahora resulta que estos escrúpulos con-
sisten en que el Sr. Martin Pindado no 
([uiere indisponerse con los tenderos para 
que éstos no le nieguen sus votos en leis 
próximas elocciones municipales. 

Martin Pindado pensará para sus aden-
tros: á mí qué me importa que se intoxi-
que y se muera lodo el distrito... de todos 
modos he de hacer votar á los difuntos. 

¡líien, señor doctor! ¡Sálvense los candi-
datos monárquicos y perezca el vecindario! 

<Jué escrúpulos de conciencia nuis origi-
nales tiene este hombre. 

Acertijo 
Llegó Luque de Ilendaya y se marchó 

Gasset á Vieh. Sigue en San Sebastián 
tiarcía Prieto. Vino Barroso de Cestona. 
Se fué Canalejas... Se aguarda á Pidal... 

¿Dónde están los ministros? 
En la higuera. 
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¿Qué quieren los anarquistas? La auto-
nomía del individuo y el desarrollo de su 
Ubre iniciativa, y esto solamente le podrá 
asegurar la felicidad posible. Si el anar-
quismo admite el comunismo como con-
cepción social, es porque comprende que 
el comunismo es la base de la libertad y 
la autonomía de todos los individuos, y en 
él, cada uno encontrará la suya propia. 

EMILIO HENRY 

El servicio de Correos 

K1 ituirl«?s (Ifi in pagoda scnuma liemos 
sidit íiííi'iiil;iÍ)lomenle sor )reiitlidos con la 
visita do miostm admirado amigo Silverio 

ci^labürador de e^tc semanario. 
KI ilusire esi'ritor regresó á Gelafe des-

[nirs de iKisar el día eii Madrid. 
hos«»nriiüs vivajnenle Ju írecuenle rcjie-

lición (le esla.s visitiis |>or lois enseñanzas 
y lí̂ s alíenlo» ^ue nos proporcionan nues-
Ira'̂  roiiversiK'iones con el maestro. 

Hace algún tiempo que no hemos tenido 
necesidad de denunciar ninguna íalla al 
director general de este ramo, lo que pro-
bará al Sagasta guc no acostumbra-
njüs ú quejoinos de vicio. 

.\hora recibimos reclamaciones de imes-
tros suscriptores de Hibadeo y lí^spejo que, 
seí^ún nos comunican, dejan de recibir el 
periódico con bastante frecuencia, y los nú-
meros que Uegan á su poder van con ex-
traordinoiio retraso. 

Tras)iidam<« estas que/as al señor di-
rector general de Correos, en la segundad 
de (¡ue dará las órdenes oportunas para 
corregir estas irregularidades. 

Los lerrouxistas de SeviUa han olvida-
do que desde estas mismas columnas les 
hemos dicho que «no nos busquen la len-
auai». Atienda «El Pueblo» esto mandato, 
aue lo nuesUo se puede contar todo, y 
cuanto más púbUco se haga más hwor nos 
da. Lo d© los lerrouxistas de SeviUa... 
Pimto, que atisban los monárquicos. 

Dtŷ MMos establecido el cambio con los 
i|ueriiIos «-(llegas El Heraldo de Mazarrón, 
¡•:t i*il(ii\ fie Zaragoza; El PucOlo íteimbii-
c'.nio, de Calva, y Vizcaya Libre^ de Bilbao. 

l.ois dos iillimos nacen a la vida perio-
cliMica dispuestos á defender denodada-
mente los ideales republicanos. Reciban 
nuestro siiliido fraternal. 

DE ADMINISTRACION 
Rogamos á nuestros corresponsales li-

quiden en los plazos convenidos. 
Hacemos extensivo el ruego á los sus-

criptores de provincias que se encuentren 
en descubierto con esta Administración. 

CORRESPONDENCIA 

J. D.—Bujalance.—Idem 4 pesetas. J. .M.—Linares.—Idem 3 id. .\í. B.—San Sebastián.—Idem 3.90. M. L.—Morón de la Frontera.—Idem 2,40; re-niilo A Jerez. V. L.—Alcafiiz.—Idem 1.20. L S.—.San Vicenle de Alcánlara.—Idem 25,25; gracias. 
J. M.—Castellón de la Piona.—Idem 2,50. M. A.—Alicante.—Idem 5.70. F. Íl.—Larache.—Remito paquete. .M. H.—Ainsa.—Queda usted servido. E. V. —Sanlúcar de Barraineda. —Contesta-ción por correo. C. Ü.—La Corolina.—Queda usted servido. S. R.—La Línea.—Idem id. J. G.—Valencia.-Idem id. V. L.—AIcüAiz.—Idem id. 

Donotivosd LA PALABRA U B R E 
D. Solvador Herrera, Badajoz 0.60 D. Antonio Fernández Daza, Madrid 1,50 
D. José Marti Ballester, Castellón de la 

Plana 0,10 

Adular á los pueblos sería peor que adu-
lar á los reyes; la adulación á los míos 
supone bajeza y á los otros cobardía. 

V I C T O R H U G O 

Hay en el mundo algo que vale más que 
los goces materiales, más que la fortuna, F. M.—Riotinto.—Recibi 1,20 pesetas. K. F.-Olivenza.-Idem 5 id.; remito colcc- más"que la misma salud: ercoñsagrarsé 

T A . P.-Espejo.-Idem 14 id. ^ 
\). F.—Lérida.—Idem 1,20, y cuartillas. AGUSTIN THICRRY 

(¡MIFIIIIIHMDEIIIWIES 
0 0 

Específicos Nacionales 
>: y Extranjeros :•: 

0 0 
Lavapíés, 13.-MADRID 

L E T R A S y R Í T Ü L O S 
• • • 

H E H D E Z S.or d e L A G O — 

Desengaño , 17.-M/\DRID 

Escaelo Berlitz 
Enseftonzos é Idlomos 

PRECIADOS, NÚM. 9 
( c u s e s de Prancé i , Ing lé i , A l e 

m á n é I ta l iano 

I Honorarios: 15 pesetas mensuales. 
40 Ídem trimestrales. 

í c i o i M p a i t i c i l a r e i en la Academia T 
á domicilio 

EL METODO B E R L I T Z 

les el más rápido para la ense-

ñanza de idiomas y está con-

sagrado por más de treinta y 

cinco años de práctica. 

CARABANA 
AQUAS NATURALES 

NaO* S0\ lOHO gramos 2&7>=NaS. O gramos. 0499 

Interesa á todos saber: 
I Q u e no existen otras aguas salinas sulfu-

radas, sulfatado-sódicas que las de CARABAÑA. 
2.° Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.® Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNESICCS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamente perjudiciales al organismo humano. 

4.® Que en elmanantialde CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria, 

/lüIACENES-DEPÓSITOS: DOCTOR F O Ü R f 21 
Los pedidos y correspondencia al propietario: 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Correos 239. MADRID 

R E G A L O 

THES, CHOCOLATES 
Y C A F E S 

Mayor, 18 y Montera, 8 

Remitiendo este cupón y 
DOS PESETAS en libran-
zas, recibirán certificada á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrán, 

SYNCERASTQ EL PARÁSITO 

novela de costumbres roma-
nas^ que se vende á 3 pese-
tas en las librerías. 

S o l u c i ó n B e n e l l c l o 

C r e o s o t a l 
Para curar la tuberculo-

sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escroftilismo, etc. 

Frasco, 2,50 pesetos 
Fdrtniicíii del D r . Betiediülo 

San Bernardo, 41. Madrid 
T«léfooo634 

y principales fármacíaa 

de slicero-fosfato 
de oal eon 
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